
Parroquia “Inmaculado Corazón de María” - Misioneros Claretianos * www.claretianosdelsur.org 

EL DÍA 12: El templo permanece abierto de 8 a 20 horas. 

Misas a las 9, 11, 15, 17 y 19 hs.  

Lunes a viernes: de 16:00 a 19:00 hs. 

 

 “El que escucha mis palabras y las 

practica es como un hombre inteligente que edificó su casa 

sobre la roca. Cayó la lluvia a torrentes, sopló el viento hura-

canado contra la casa, pero la casa no se derrumbó, porque 

tenía los cimientos sobre la roca. En cambio, el que oye estas 

palabras sin ponerlas en práctica, es como el que no piensa, y 

construye su casa sobre la arena. Cayó la lluvia a torrentes, soplaron los vien-

tos contra la casa, y ésta se derrumbó con gran estruendo”. 

Palabra del Señor 

Primera Lectura: De la Carta a los Efesios (1,3-5) 
Salmo: 118 “¡Tu Palabra me da vida confío en Ti Señor!” 

Evangelio:  San Mateo (7,24-27) 

que no alcanzan las relaciones gozosas y sencillas. Mis problemas con esa perso-
na, con aquel grupo, están en la base de un crecimiento invalorable que sólo pue-
do practicar en base a diferencias, enfrentamientos y hasta peleas. Son conflictos 
no agradables, pero sí necesarios para mi crecimiento.  Ellos han puesto a prueba 
mi solidez interior y me han arrancado de la fácil comodidad del estancamiento 
que todo lo echa a perder. 

(Viene de la página 3) 

Sugerencia: Anoto algunos pocos nombres de personas que han sido o son importantes 
para mí. ¿Qué di y qué recibí de ellas? ¿Hay algo nuevo que quiera proponerme en es-
tas relaciones que hoy vivo? 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

  

L os días doce nos convocamos 
en este templo para recordar 

a San Pancracio. La suya fue una 
vida entregada que culminó en 
esta tierra con su martirio. De mo-
do semejante, muchas otras per-
sonas creyentes en Cristo han en-
tregado la vida a lo largo de la his-
toria de nuestra Iglesia. 

 Jesús nos dice con claridad 
que si nos guardamos la vida, la 
perderemos. Pero si la entrega-
mos, la salvaremos. San Pancra-
cio nos recuerda la importancia de 
esa entrega generosa de la propia 
vida para testimoniar la fe que nos 
une. 

 Pidamos al Señor que nos 
ayude a descubrir el valor de esta 
entrega, para poder lograr la sal-
vación que solo se encuentra 
cuando dejamos todo en manos 
de Dios. 

 
P. Juan Sarmiento cmf 

Párroco 

Queridos hermanos en la fe, amigos de San Pancracio: 
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E ntre otras, confieso mi discapacidad de amar, porque sólo amo y ayudo a 
los que acepto y no a los que me necesitan. 

 
 Mi discapacidad de razonar, porque sólo entiendo lo que me conviene, 
aunque no sea lo más importante. 
 
 De comunicación porque creo que sólo lo mío es importante, cuando hay 
tanto que necesito escuchar del otro para crecer junto a su persona. 
 
 Discapacidad de ver, porque sólo presto atención a lo que me gusta a 
primera vista, aún sabiendo que todas las personas tenemos nuestro lado her-
moso. 
 
 Mi discapacidad de esperar, porque todo lo quiero para mí y ya mismo, 
sin dar tiempo a la esperanza que admiten los procesos como parte natural de 
la vida. 
 
 De crecer, porque me aferro a lo que ya logré, sin desprenderme de lo 
pasado para vivir con gozo el hoy junto a otros. 
 
 Perdón por estas y otras muchas discapacidades que ahora descubro en 
mi persona. Perdón porque las creo, mantengo o desconozco de modo cons-
ciente. Y todavía me siento con derecho de despreciar a otros por las suyas. 
Dios me lo perdone. 

Sugerencia: Puedo utilizar esta meditación para algún momento penitencial, un día de 
retiro o cuando me preparo a celebrar el sacramento de la Penitencia o Reconciliación.  

C ada persona llega a mi vida por un instante, por una temporada, o para todo 
lo que resta de mi existencia. Si aprendo a descubrir para qué llegó, me se-

rá más fácil saber qué hacer ante ella. 
 
 Las personas se cruzan en mi camino para asistirme, para sobrellevar una 
dificultad, para ayudarme o para pedir mi ayuda. Incluso en este último caso, 
quien me pide apoyo, me da oportunidad de crecer al darlo. Son un envío de 
Dios para mí. 

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y  

Los días 12 de cada mes, celebramos a San Pancracio:  

El horario de Misas, en este día son:  

09:00 hs.  11:00 hs. 15:00 hs. 17:00 hs. y 19:00 hs. 

En la semana: 

Lunes a viernes a las 17:00 hs, sábados: 18:00 hs, domingos: 11:00 hs.  

 Por favor, cuando traigas tus donaciones de ropa y zapatos, mira que 
estén en buen estado. Recuerda que otros las necesitan limpias y utili-
zables.  

 Si traes alimentos, por favor mira siempre la fecha de vencimiento. Los 
mismos luego son distribuidos a otras Parroquias y usados en el come-
dor Maciel que funciona diariamente en esta Parroquia. Sé generoso.  

 Estamos reparando el templo parroquial. Pedimos tu colaboración para 
seguir con las mejoras en techos, paredes y salones de nuestra casa.  

 La mayor parte desparecerá de mi vida como llegaron, casi sin ruido. Esto 
no es un fracaso, sino parte normal de la vida que a veces me cuesta asumir por 
mi tendencia a apegarme a otros, a querer poseerlos o dejar que me posean.  
 
 Algunas veces estas personas mueren, otras simplemente se alejan. Oca-
sionalmente actúan de manera tal que me impulsan a alejarme de ellas. Cada 
persona va ocupando un lugar importante en el complejo rompecabezas de mi 
vida. Su ausencia física no es vacío, sino invitación para seguir adelante. 
 
 Algunas aparecen en mi vida por una temporada. Es lo mejor para mí y pa-
ra ellas, aunque en el momento no parezca así. En esto necesito dejarme llevar 
por la realidad tal como se me presenta, viviéndola con la intensidad que merece 
toda relación humana. Sin apegos, pero sí con entrega que nos haga crecer a 
todos. Esas personas pueden enseñarme algo que nunca hice o nunca hubiera 
intentado. 
 
 Mis relaciones de larga duración me enseñan lecciones que marcan pro-
fundamente mi interior. Mis contactos difíciles me ayudan a crecer en áreas a las 

(Continúa en la página 4) 


